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..; .UN .DISCURSO DEL Dr.:ARTURO ARDAO:·.. '.,'

~?ando en vísperas de los co-;;> chal' hasta qué punto hubiera
mlplOs del 31 nos acercamos al desorganizado momentáneamen­
círculo de "El Nacional". tenía te determinados aspectos de la
ya un año de fogueo en- aquel acci6n oposítora reduciendo a
diario.. efímero r grande. "en aquel, endeble m'uchacho de po­
que hIZO sus .~nmeras armas. co z;¡as de. veinte años -a quien
Entre los deCISIVos encuentros habla temdo ocasión de conocer
de allí. el suyo fué un reencuen- bajo la legalidad- más eficien­
tr? al par qu~ .un redes~~bri- te. más discreto, más intrépido,
mlCnto. La esplntual mOVilidad que tantos de quienes temió que
de abeja átiea que le conocía- pudieran hacer algo y nada hi­
mos del claus~ro, resu~t6 ser a cieron. Porque no fué la pren­
la vez de hormiga labonosa. Una sa -continuada luego "Acción"
insaciable hambre de acción lo - la única, ni siquiera la prin­
tenía en un subir y bajar de es- cipal de sus formas de lucha.
caleras en el viejo caser6n de la .' . .
Plaza Matriz, de la redacción al A<:_u? en p.':'~mer~ fl~a en el
taller. del taller a las reuniones, ~ovlm.lento ulllversltano de re­
escribiendo discutiendo ha- slstencla. colaborando con su
ciendo. sie~pre presente: siem- expe~:iencia periodística en "Jor­
pre eficaz. Quedó el perfil de n.a,da, el órga~o de la Federa·

.su carácter fijado de un trazo ClOn de Estudiantes, mezclán­
en aquellas intensas e inolvi- dose en l?s encu.e!1tros calleje­
dables jornadas. ros y deb~end? visitar, en reda·

das estudiantiles. los calabozos
El cOl:tr~ste e~ectoral arras- policiales. "Actuó como insusti­

tr6 al diana y dlsper~? no po- tuíble secretario general de nues-
cas voluntades. SurglO enton- tra agrupacI" l't· .

1 . "A " " on po I Ica y pieza
ces e semanano cClon • en maestra ent c l' 1. ,on es a Igua que
mar~o d~ 1932..Por debaJo- d~l después, de nuestra organiza­
~aglsteno y el unpulso de 9Ul- ción en Montevideo, represen­
Jano, f~é en. él Andreolettl el tándola al mismo tiempo en di­
~~~~or mmedlato .de los que nos versas autoridades del viejo na-
llllclabamos, volViendo a ser lo cionalismo ind d' t P
que había sido en los últimos ' ,epen len e. ero
d ' d "El N' 1" E .1 actuo ademas en ot'ro terreno

las e aelOna . •n e que era para '1 1 f ··d· 1
va~'~ taller casi enteramente re- " e. e pre el! o. e
_1 .. ,,; 'n ~ rtllipt.lld. su actividad d~ la. ,acclOn (~ll:ec,ta y la. ~~ns'
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Todcu·c.la Semana en un Día

tró al diario y dispersó no po­
cas voluntades. Surgió enton­
ces el, semanario "Acción", en
marzo de 1932. Por debajo' del
magisterio y el impulso de Qui­
jano, fué en él Andreoletti el
mentor inmediato de los que nos
iniciábamos, volviendo a ser lo
que había sido en los últimos
días de "El Nacional". En 'el
vas'" taller casi enteramente re·
ducido a quietud, su actividad
era universal: removía trebe­
jos; componía titulares, armaba
las páginas, se sentaba a la li­

,notipo si era necesario. Todo,
.sin dejar de' escribir sus cálidas
.notas de política internacional
o filosofía de la historia con­
temooránea, que reflejaban el
humanismo de su cultura en
formación, y en las que ponía,
a veces, estremecimientos apo­
calípticos, su sentido trágico de
la, existencia humana.

En marzo del 33 el golpe de
Estado lo sorprendió en la im­
prenta, con sus compañeros, a
punto de lanzar a la calle un nú­
mero de "Acción". Apenas hubo
tiempo para rehacer dos páginas
condenando los sucesos, y enviar
el periódico, única expresión de
prensa libre aquel día, a distri­
buirse en el entierro de Brum.
No había termínado éste cuan­
do ya la polic!a ocupaba el ta­
ller y clausuraba nuestra hoja.
Prensa clandestina, fué desde
ese momento la consigna. Pues
bien, tenemos la certidumbre de
no ceder ante un sentimiento de
benevolencia póstuma, dictado
por la amistad o el compañeris­
mo, si decimos que en ese terre­
no de la lucha contra la dicta­
dura, nadie, en ninguno de los
partidos opositores, aventajó en
dinamismo y sacrificios, si es
que alguien le igualó, a Wélling­
ton Andreoletti. Hombre llave
de hojas como "Rebelión" y "El
Combate", primero, y "La Vís-

r

pera" más tarde, además de po­
ner en ellas, como otros mu-
Ch.0.s'. s.. u.s quemantes a.póstrofes,
les' entregó largas horas de es-

\J~~~6~~i6;eJ~a;erie~~~:~rea de
hi\d ,La, dictadura tuvo en él desde
;;\\[ e! ~rimer día '. un implacable y
\,\"';tenaz adversario. Por cierto que
j "dador, nunca pudo sospe-

pVJ.,1\... J.d.lt:~. .l1..CLUO como lnsusti~

tuíble secretario general de nues­
tra agrupación política y pieza
maestra, entonces al igual que
después, de nuestra organiza­
ción en Montevideo, represen­
tándola al mismo tiempo en di­
versas autoridades del viejo na­
cionalismo independiente. Pero
actuó además en otro terreno
que era para él el preferido: el
de la acción directa y la cons­
piración. Participó en difíciles
episodios de los que fué sin dis­
puta -nos asiste aquí la misma
certidumbre de objetividad- el
protagonista de mayor temeri­
dad y más iniciativa, hasta azo­
rar por sí solo un dia a las mis­
mas guardias del Palacio de
Santos; colaboró con los más ac­
tivos jefes de la insurrección ci~

vil en la capital, ayUdando a
cargar con sus manos las gra­
nadas que debieron. ser, y al fin
no fueron, el arma del pueblo
contra la tiranía; llegó en abril
del 34 al sur del Brasil a poner­
se a las órdenes de Basilio Mu­
fioz; y en enero del 35, al esta­
llar la revolución, integró el pu­
ñado de estudiantes que hubie­
ron de intervenir en el frustra­
do levantamiento del cuartel de
Florida, siendo detenidos cuan­
do en cumplimiento de compro­
misos a los que otros faltaron,
se dirigían a dicha ciudad.

A esa acción se entregó du­
rante años, febril y cerebral al
mismo tiempo, obstinado, silen­

"cioso, sin horas para el alimen­
to ni para el sueño, exigente
con los otros -pero más consi­
go mismo- fanático del deber
y del honor. Solia invocar en
ella una ética de la voluntad
que era de expresa inspiración
nietzcheami, a veces, y a veces
estoica. Pero infundiéndole tal
viviente y conmovedora abne­
gación de sí mismo por su ideal
de libertad y el bien anónimo
del pueblo, que más parecía,en
la aguda conciencia filosófica y
moral de su actividad carbona­
ria, una inquietante ráfaga de la
vieja novelística eslava. Así ve­
mos a través del recuerdo al
Andreoletti de los años 33 al 36,
entre los veintiuno y veinticua.
tro de su edad, como la estam­
pá mejor -sentimos la obliga-
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slQn de su voluntad por triun­
far, como triunfaba, de los de­
caimientos del cuerpo. Hasta
que, débil junco batido duran­
te años, sin pausa y sin piedad,
por el viento de su apasionada
milicia, se quebró hace hoy dos
meses, a la altura del corazón,
estoico y silencioso como había
vivido y había luchado... i,Y
qué? Al darlo todo, hasta la vi­
da, todo lo había ganado, Por·
que., había conquistado un re­
cuerdo resplandeciente en la
memoria de los (lue lo conocie­
ron, y pudo decirse tranquilo
en su última hora, que había
cumplido con grandeza; sin la
impaciencia del éxito. la con­
fortante norma de Schiller: "Im­
prime al mundo en que traba­
jas la dirección hacia el bien.
que el manso ritmo del tiem­
po traerá su desenvolvimiento".

Con esos elementos y datos
(undamentales tendría (¡Ue ope·
rar quien fuera su biógrafo o
un estudioso de su carácter.
¿Pero qué no podríamos dcc;'
aún quienes fuímos sus comp"',
ñeros y amigos? Ayer nomó'
estaba todavia entre nosotros, y
nos parece que tendrá que se·
guirlo estando siempre, con e'
(uego inextinguible de su idea­
lismo que ardía en sus ojos cla­
ros, con la poderosa energía y
el acerado temple de su volun·
tad, increíble en el breve ma,
nojo de nervios y músculos que
era su armadura ·corpórea, con
el personalísimo revolotear de
sus manos realizadoras e inquie­
las, con su lealtad, con su ruda
franqueza, con su valentía. duro
cuando combatía a la dictadura,
al imperialismo, al privilegio.
bondadoso hasta ser tierno
cuando se aeercaba al desvali­
do o al humilde. ¿Qué no po­
dríamos decir aün nosotros, que
debemos tanto a su amistad y a
su ejemplo, y que tan cerca lo
sentimos cada vez que volvemos
sobre nuestro propio pasado?
¡Grande y noble amigo! Hemos
de decir, simplemente, que el
tiempo, destructor y fugitivo,
será impotente en nuestros ojos
para velar su imagen, y en
nuestro espírih,l para deshacer
los lazos que 10 tenian -y 10
tíenen- atado al suyo.
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El problema tinee una sola solución: Organizar nuestro
r.gricultura para la producción del forraje. Cuando abunden
alimentos para animales, no faltará ni trigo, ni leche, ni verdu~

1 a, ni huevos. ni todo lo que en general necesita para su con~

sumo la población. Además la agricultura forrajera no excluye,
al contrario favorece que los rendimientos de ciertos cultivos
industriales, convenientes por una u otra razón para la econo~

mía del país, se estabilicen. La fertilidad del suelo cultivado se
conserva únicamente a base de rotación y en ésta al lapo de
forrajeros puede entrar cualquier cultivo. sea cereal o indus~

trial. Razonando así, el productor neozelandés. transformó el
cultivo forrajero en una especie de culto para él.

Sin duda criar lanares para llegar al crecimiento máximo
de lana da más' trabajo y exige más gastos. Seria ridículo' per~
miHr en este caso que alguna hembra q:ueda fallada o pierda
su cordero, ya nacido. Además el cuidado y alimentación de
éste debe ser rodeado de toda clase de precauciones. como co­
rresponde al portador de carne, la que adquiere igual o tal vel:
mayor importancia que la lana, pues está llamáda a equilibrar
el efecto económico que fué alterado por la desvalorización de
la lana, debido a la competencia que empezó a ejercer y se.
guirá presionando siempre en este sentido la lana sintética.

El ganadero neozelandés comprendió en todo su alcance el
sacrificio que le exigían. La reorganización de la agricultura
le permitía aumentar o por 10 menos quedarse con los ingre.
sos que tenía hasta ahora. La carne de cordero era un nuevo
renglón con que él contribuía en la exportación para equili­
brar el balance del com'~rcio exterior.

Un Estado normalmente organizado. como cualquier iami­
'ia muy unida. necesita ayuda, una vez de un miembro y otra
..ez de otro. Nueva Zelandia comprendió que era el momento
le criar un renglón de exportación que pudiera sustituir todos
) algunos de procedencia garmdera, considerados ya poco segu­
'os. Al mismo tiempo el fomento de la industria, basada en la
.nateria prima nacional. para llenar aunque nada más que las
i:ecesidades del consumo, ya ahorraría unos cuantos millonee
~or concepto de importación. Estas dos medidas: fomento de
la Agricultura Forrajera y de la Industria Nacional. tenían!'
~,demás otro enorme alcance. Crearon trabajo para todos, el
'ndustrial y el comerciante debieron pagar sueldos y jornalel
elevados. Pero como la finalidad que se perseguía con esto. con­
sistía en proporcionar trabajo a todos. no había desacuerdos "1
lamentos.


